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El Botánico es también, por intentar
añadir palabras a lo que sólo se
comprende en toda su amplitud por
vía multisensorial, un registro histó-
rico de logros científicos, una cen-
tral de alarmas y, como correspon-
de a su condición museística de
soporte cultural, un aula inmensa
tan interactiva como el más moder-
no de los espacios basados en ulti-
mísimas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación. Y lo singu-
lar: es distinto cada día del año.

Multisensorial, quedó escrito unas
líneas atrás. Y es porque se puede
hablar de vista, oído, aromas, tacto,
sensaciones dérmicas... Imagine el
lector el peor de los escenarios: julio,
mediodía y Madrid con 35 grados.
Media docena de pasos más allá de
la Puerta de Murillo, por el Paseo de
Quer, la temperatura desciende tan
perceptiblemente que el común de
los mortales se permite una inspira-
ción honda. Y llegan, con profundi-
dad, los primeros aromas de las
plantas ornamentales que desde la
derecha coquetean con la vista. Un
poco más adelante, la rosaleda, las
aromáticas, los frutales y todo un
muestrario de la huerta española,
donde los escolares comprenden
que las alcachofas no crecen en los
supermercados y que además dan
unas flores preciosas desde su
humilde condición de cardo.

Real Jardín
Botánico

Museo cambiante

En plena "Milla de los
Museos", el Real Jardín

Botánico no suele "atreverse"
con sus hermanos mayores
repletos de pinturas
importantes y otras obras de
arte exclusivamente realizadas
por humanos. Sin embargo, es
el que más exposiciones
temporales tiene a lo largo del
año. Es arte vivo de hombres y
naturaleza unidos. JESÚS ORTIZ

FOTOS DEL AUTOR

El encuentro con plantas
reconocibles que, en
formatos elaborados, forman
parte de nuestra
cotidianeidad, lleva al
visitante de la sorpresa al
buen humor.
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Conste que las sensaciones no
son sólo físicas. El encuentro con
plantas reconocibles que, en forma-
tos elaborados, son parte de nues-
tra cotidianeidad –cereales, lechu-
gas, coles, tomates, cerezos, alba-
ricoqueros...–, lleva al visitante de la
sorpresa al buen humor sin solución
de continuidad. Luego está el efecto
de verse pequeñitos ante la impo-
nencia de especies singulares como
los altísimos secuoyas o el anciano
ginkgo (fotos de la izquierda y supe-
rior respectivamente), la planta
sagrada de los budistas; el de admi-
rarse con "el pantalones", un olmo

con el mayor diámetro de tronco de
todo el jardín, un auténtico supervi-
viente, o el ciprés que calculan más
que bicentenario; o el de hacerse
los 300 metros del emparrado en un
suspiro, a poco que al visitante le
interese la cultura vitivinícola, donde
moran ejemplares de casi todas las

variedades de uva cultivada en
España y que surten de fruta a
nuestras despensas o a los bode-
gueros, según la especie.

Multicultural es el otro adjetivo
que se le puede aplicar al Real Jar-
dín Botánico. Y no sólo por la apor-
tación de su biblioteca o el archivo
histórico, a los que merece la pena
dedicar unas líneas más adelante,
sino por todo el conocimiento reuni-
do –y difundido– sobre el Reino
Vegetal de los cinco continentes. Y
aún más: de las formas de vida y de
cultivo, del significado, casi religioso

Un aula inmensa tan
interactiva como el
más moderno de los
espacios basados en
ultimísimas TIC

Los 100
ejemplares de
bonsái proceden
de la colección
de Felipe
González, con
atención especial
a los originarios
de la flora
autóctona
ibérica.
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en ocasiones, de las podas, los tras-
plantes, los injertos y demás inter-
venciones humanas según la parte
del mundo en que se realicen o la
raza, la tribu o la comunidad que las
desarrollen.

El ejemplo más conocido de
todo este aspecto son los bonsáis:
esas arboledas centenarias cuyo
devenir se basa en ese arte bimile-
nario originario de China –cosa de
los monjes taoístas–, que los japo-
neses hicieron suyo y difundieron
por el mundo. Y es conocido en
España, sobre todo, por la colec-
ción que reunió (y mimó) Felipe
González en La Moncloa durante
los 14 años que fue presidente del
Gobierno. Los 100 ejemplares que
hoy se exponen en la Terraza de los
Laureles del Botánico proceden de
esa colección, con atención espe-
cial a los originarios de la flora
autóctona ibérica.

Ciencia e historia son las otras
"medallas" que tiene colgadas este
museo de lo natural, que depende
orgánicamente del Consejo Superior

INFORMACIÓN

Real Jardín Botánico 
Plaza de Murillo, 2

Madrid 28014 
Tel. 914 203 017
inforjb@rjb.csic.es

http://www.rjb.csic.es

ALOJAMIENTOS
Lealtad Plaza ****
c/ Antonio Maura, 5

28014 MADRID
Tel.: 915 224 547 

lealtad@hthoteles.com
http://www.hthoteles.com/

RESTAURANTES Y TAPAS
Estado Puro

Plaza de Cánovas del Castillo, 4
28014 MADRID

Tel.: 913 302 400

Viridiana 
Juan de Mena, 14
28014 MADRID

Tel.: 915 311 039
viridiana@restauranteviridiana.com

http://www.restauranteviridiana.com/

Taberna de La Dolores 
Plaza de Jesús, 4

28014 Madrid
Tel.: 914 292 243

Repartidas por las
distintas áreas están
especies organizadas
también en
itinerarios: del
Quijote, de la
evolución, de los
árboles singulares...
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de Investigaciones Científicas, CSIC,
desde 1939. Se puede entender que
España, en los siglos XVIII y XIX,
tenía más razones que las otras
potencias europeas para explorar
nuevas tierras y clasificar, estudiar y
reproducir lo que allí se encontrase
en materia botánica –también en
otras materias, pero eso es otra his-
toria–. Así, expediciones como las
realizadas a Perú, Nueva España
(México, California), Nueva Granada
(Colombia), Filipinas o Guantánamo,
aportaron más de 200.000 docu-
mentos y unos 10.000 dibujos botá-
nicos que hoy forman parte de los
quince fondos que tiene el archivo
del Real Jardín.

De la biblioteca se dice que es
una de las más importantes de
Europa dedicada a botánica. Posee
unas 500 obras “prelinneanas” –o
sea: anteriores a la ordenación bio-
lógica que hizo Linneo a mediados
del XVIII– tres de ellas incunables, y
varios miles de de ellas datadas
entre los siglos XVIII y XIX, además
de un número significativo de
mapas relacionados con ese "arte
de insultar a las flores en latín y en
griego", como irónicamente definió
la botánica el periodista francés
Alphonse Karr tras decidir que lo
suyo eran las plantas.

Los Invernaderos, el de Graells
(1856) y el de Castroviejo (1993), for-
man otra de las zonas imprescindi-
bles del Botánico. El primero lo es
por lo recoleto, que no niega su ori-
gen decimonónico y mantiene "en
su salsa" plataneras, araucarias aus-
tralianas (las del látex) y hasta una
"costilla de Adán" que proviene de la
selva mexicana. En el más moderno
de los invernaderos, los amantes del
tequila –y los "margaritas", ya pues-
tos– podrán ver el aspecto del aga-
ve azul, cuya fermentación es origen
del espirituoso, y hasta de los otros
tipos de maguey, como se llaman en
México los agaves, de donde salen
los mezcales. Esto, entre otras
cosas, en el "desierto"; que llegados
al ambiente subtropical el cafeto y el

té son protagonistas –la afirmación
no deja de ser un criterio: cada cual
se deja seducir por distintos "amo-
res"– y ya en los trópicos cualquiera
se admira con las camelias y se ima-
gina mil leyendas de escribas de
perfil frente al papiro egipcio.

¿La mejor forma de ver el Real
Jardín Botánico? Quienes hayan leí-
do otras entregas de 'Al Encuentro'
sabrán que la sección apuesta sin
ambages por el libre albedrío. Y es
otra de las cosas interesantes de
este museo cambiante: se puede
visitar como cada cual quiera y de
manera temática a la vez; porque
repartidas por las distintas áreas
están plantas, árboles y arbustos
mencionados por Cervantes en Don

Quijote de La Mancha (ruta "las
plantas en El Quijote"); ejemplares
centenarios que han soportado
enfermedades, guerras, abandonos
y hasta ciclones (ruta "árboles singu-
lares"); especies que bien podrían
haber sido objetivo de las observa-
ciones de Darwin y que van desde
los "fósiles vivientes" hasta las plan-
tas más adaptadas (ruta "evolución
del Reino Vegetal")... Así hasta ocho
itinerarios en los que no se olvidan ni
de los secretos de la polinización y
los efectos sobre los alérgicos, por
aquello de que siempre es más fácil
enfrentarse al enemigo que se cono-
ce y comprende (ruta "las plantas y
las alergias").

Central de alarmas es una expre-
sión citada al principio de este rela-
to y cuya explicación se ha dejado
voluntariamente para el final. La refe-
rencia es al proyecto del Botánico
denominado "Especies amenaza-
das". Sus resultados, de momento,
no se ven en el Jardín; pero si es
posible identificarse allí con sus
objetivos y los primeros logros,
como tener bajo vigilancia al nome-
vés, que aún florece en delicados
azules en Ponferrada y Cadalso de
los Vidrios; la náufraga, que se
esconde del sol en los peñascos
mallorquines; el falso dragoncillo de
la Sierra de Gredos; la margarita de
la Sierra del Castril; o la chicoria hue-
ca, que sobrevive en el Parque
Nacional de Doñana. Como museo
que es, el Real Jadín Botánico tiene
también la misión de velar por el
patrimonio: el que se muestra en sus
salas y el que pertenece a todos
aunque casi ninguno nos preocupe-
mos por su estado.

Exuberante en primavera, aco-
gedor en verano, intenso en otoño y
recoleto en invierno. Contiene todos
los colores y todos los matices posi-
bles. Suena a brisa, surtidores de
agua y aves libres. Vive y deja vivir.
Habla de historia, de inquietudes, de
conocimiento y de futuro. Es, en
suma, una sinfonía siempre incon-
clusa para arte, ciencia y clorofila. l

Más de 200.000
documentos y unos
10.000 dibujos
botánicos que forman
parte de los fondos
del archivo, proceden
de las expediciones
(S. XVIII y XIX)

En los 300 metros del
emparrado moran
ejemplares de casi
todas las variedades
de uva cultivada en
España
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EN efecto, el cumpleaños del
Real Jardín Botánico es el 17
de octubre, porque su crea-

ción se ordenó por parte de Fernan-
do VI en tal fecha de 1755, aunque
es cierto que su actual emplaza-
miento es posterior, porque Carlos
III, en 1774, encargó al para él
imprescindible Sabatini situarlo don-
de hoy lo vemos. Conviene aclarar,
por aquello de la justicia histórica,
que si bien el italiano era el arquitec-
to real, el que se trabajó el proyecto,
lo mismo que el vecino Museo del
Prado y el Museo Astronómico, fue
el español Juan de Villanueva.

El Botánico, en el emplazamien-
to que actualmente ocupa, al fin, se
inauguró en 1781, así que le tocó
vivir dos guerras patrias, además
de ciclones meteorológicos y eco-
nómicos, que lo de los recortes
siempre ha sido espada de Damo-
cles para ciencia y cultura. Enton-
ces, como reinauguraciones hubo
varias, la última en 1981, es lógico

que la Institución se quede con el
17 de octubre como día señalado
para "soplar las velitas".

Cuando este número de Escri-
tura Pública llegue a manos de los
lectores, en verano de 2013, se
estará por tanto preparando el 258
aniversario del Real Jardín. No: no
es un número redondo de esos que
promueven celebraciones sonadas
e iluminaciones suntuosas, menos
peligrosas para el lugar que los
castillos de fuegos artificiales. Tam-
poco es un "cumple" más, porque

por primera vez en ese espacio se
van a unir dos conceptos de actua-
ción efímera: el del propio Jardín,
cotidianamente cambiante, y el del
colectivo madrileño de yarn bom-
bing Lana Connection.

La actuación de los tejedores
de lana, básicamente "ganchille-
ros" en este caso, mezclará formas
y colores con las galas otoñales del
Jardín. Dicen de sí mismos en su
web los componentes de Lana
Connection que "cuando nos plan-
teamos alguna intervención es por-
que queremos crear una forma
diferente de interactuar con nues-
tro entorno. La relación de la lana
con la ciudad es de respeto, de
apoyo, de no agresión y busca dar
color sin censurar. Hacemos lo que
hacemos con el corazón y con
muchas ganas de compartir con
todo aquel que se sienta cercano a
nuestra forma de ver el mundo".
Eso sí: efímero siempre... como la
propia naturaleza. l

Dos conceptos de
actuación efímera: el
del propio Jardín,
cotidianamente
cambiante, y el del
colectivo madrileño de
‘yarn bombing’ Lana
Connection

A la izquierda, actuación de Lana Conecction con Tejiendo Malasaña
(Foto A. Barrios). A la derecha, Trabajo de Ale Trisciuzzi “Bichus”.

Aniversario del Real
Jardín Botánico
17 de octubre

 


